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Contexto y características de las elecciones 

El año 2000 comenzó para la política ecuato-
riana con el fin del gobierno de Jamil Ma-
huad, caído en la trama de un golpe de Esta-
do cuyos artífices fueron el alto mando mili-
tar y las fuerzas económicas y políticas de la
derecha y centro derecha que sustentaban una
política de “dolarización” sin marcha atrás.
Los actores, puestos en escena, obviamente
fueron más, pero sólo fueron protagonistas de
la crisis política de sucesión presidencial, mas
no del poder. Pero esa crisis de sucesión era ya
la tercera de última data y estuvo acompaña-
da de escándalos políticos en un ambiente de
inestabilidad, que incluye el inmovilismo en
el Congreso, la dificultad de credibilidad ins-
titucional en la función Judicial, mientras las
Fuerzas Armadas empezaban a sentir la enor-
me presión para desmantelar su aparato eco-
nómico militar por parte de quienes preten-
den convertirlas en un contenedor de ideolo-
gías contra el narcotráfico; los partidos políti-
cos eran, entre tanto, convertidos en la bête
noire de la opinión publicada por los medios,
y la ciudadanía presentía que el país que le

quedaba brindaba escasas oportunidades a sus
derechos, donde los casos de corrupción son
descubiertos por una suerte de competencia
entre nuevas elites que movilizan recursos pa-
ra detectarlos y sacar partida a sus averigua-
ciones.

Pero, la caracterización de “la crisis” se
ocupa de “la crisis de las políticas públicas”, es
decir de ciertas afirmaciones del poder, mas
no de la crisis política entendida como falta
de sustento del poder establecido, frente a la
cual el mismo orden busca renovaciones en
aras de resolver su precariedad ocasional o re-
currente. Las inestabilidades reiteradas han si-
do, sin embargo, evaluadas por otros analistas
con una buena dosis de exageración.

A mi entender, la crisis política existente es
básicamente producida por diferencias dentro
de las clases gobernantes sobre cómo resolver
la crisis económica en el contexto de la ausen-
cia de un proyecto nacional. En este sentido,
habría dos expresiones de la presente crisis po-
lítica en Ecuador: por una lado, el abandono
por completo de un proyecto de Estado nacio-
nal por parte de los sectores más poderosos de
la burguesía local (la burguesía comercial-ban-
caria importadora), y por otro, el fracaso acu-
mulado de las políticas de ajuste, agresivas o
graduales, impulsadas, con o sin veleidades,
por los sucesivos gobiernos desde 1982.

Aunque la crisis política contiene elemen-
tos objetivos -v.g. la vicisitud  económica-, en
ningún caso una crisis económica trae necesa-
riamente consigo una crisis política. Es de su-
ponerse, sin embargo, que en una economía
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tan vulnerable como la ecuatoriana, tornada
aún más vulnerable con la “dolarización”, las
urgencias sean frecuentes. Pero la crisis políti-
ca, para ser tal, debe poseer también elemen-
tos subjetivos, es decir, en el proceso, todos
los bandos en lucha deben impregnar una in-
yección de ideas a la escena política a través
de campañas de diverso tipo.2

Esto vuelve casi siempre excepcional el es-
tudio de una crisis, pues su desarrollo depen-
de de un complejo juego de factores involu-
crados tales como el grado del embate  econó-
mico; el nivel de comprensión, conciencia y
preocupación que la población tiene sobre las
dificultades económicas y que puede incidir
en sus actitudes hacia el proceso electoral; las
acciones por parte de los sectores populares,
las acciones de las clases gobernantes y las res-
puestas del pueblo a esas acciones; las activi-
dades de los reformadores sociales; el impac-
to de los eventos externos (posibles guerras,
desplazamientos humanos masivos, interven-
ciones militares como las que traerá sin duda
el Plan Colombia, etc.).

Todos estos factores y otros, en sus relacio-
nes mutuas, hacen que cada crisis política sea
excepcional, entendida no como un momen-
to en el tiempo, sino como un proceso.  En
este sentido, creo que la crisis política, con-
texto en el que se realizaron las elecciones, es
básicamente de legitimación del sistema polí-
tico y que ella se profundizó con el alzamien-
to popular del 21 de enero que produjo ma-
yores diferencias al interior de las clases go-
bernantes. Precisamente, las elecciones de
2000 habrían sido convocadas para aliviar la
crisis así entendida y en ese contexto.

Pero esas elecciones tienen otro contexto
de carácter también general, si bien no referi-
do a una instancia específica de la sociedad:
ni a la economía, ni a la política ni a las lu-

chas sociales, sino a la instancia que involucra
a todas ellas: la instancia analítica de lo nacio-
nal. ¿Por qué? Porque los comicios de mayo
de  2000 fueron los primeros realizados luego
de la firma de la paz con el Perú, nuestro se-
cular conflictivo vecino del sur. Antes de la
firma de la paz, con el inminente peligro de la
guerra, una peculiar cohesión de cara al peli-
gro se daba entre Costa y Sierra frente al de-
safío que originaba “la otra parte”. Muchos
problemas interiores de las regiones del Ecua-
dor pasaban, por así decirlo, a un segundo
plano. Desaparecido el peligro de la guerra
con el Perú, las regiones, las localidades se
vuelcan sobre sí mismas y se convierten en al-
go así como regiones interiores en el seno de
una sociedad tan fragmentada en localidades
que adquieren una mayor distancia del Esta-
do y se refugian en planteamientos y búsque-
das de autonomías, descentralizaciones frente
al Estado unitario, tal como se ha ido mol-
deando el escenario político en los últimos
dos años en el contexto de esa ya secular desa-
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2 No debe olvidarse, por ejemplo, que los procesos electo-
rales del 21 de mayo y 6 de agosto se dieron también en
medio de las expectativas de las consultas populares por las
autonomías en varias provincias y de una consulta pedida
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Sociales -CMS-. 

3 De los 80 billones de sucres a los que llegó el Presupues-
to General del Estado en 1999, a los municipios sólo se les
entregó 3 billones, lo que significa apenas el 3.7%. 



tención presupuestaria hacia las localidades.3

El hecho de que esas elecciones se hubieran
destinado para designar a las autoridades re-
gionales -se eligieron 22 prefectos provinciales,
89 consejerías provinciales, 215 alcaldes can-
tonales, 887 concejalías municipales, y un to-
tal de 3.945 vocales de la Juntas Parroquiales,

permitió que esa ten-
dencia localista, anti-
centralista se expresa-
ra también con todos
sus relieves en estos
comicios. Era una
válvula de escape de
las frustraciones loca-
les. El principio elec-
tivo en este caso se
entrelazó, con enor-
me eficacia para el
poder establecido,
con su propuesta de
reforma del Estado
desde algunas regio-
nes. En ese contexto,
las elecciones exhi-
bieron algunas carac-
terísticas técnicas y
políticas que se enu-
merarán aquí, solo
sumariamente: 

• La mayoría de las
27.000 Juntas Receptoras del Voto (JRV)
se constituyeron con vocales nombrados
básicamente por los partidos. 

• La emisión de la cuarta acta y la intención
de transmitir rápidamente los resultados
permitió alcanzar, el día de las elecciones,
un 83% de la información electoral. Esto
con otra medida contra el fraude (la plas-
tificación de las actas de escrutinios para
evitar su adulteración) disminuyó la posi-
bilidad de distorsiones en el proceso. 

• La conformación del Tribunal Supremo
Electoral -TSE- fue dictada por un expe-
diente político producto de la Asamblea
Constituyente de 1998, y prevaleciente en
la campaña presidencial de 1999 y mante-

nido en el parlamento hasta fines de julio
del 2000: la alianza entre el Partido Social
Cristiano  -PSC- y la DP-UDC a la cual se
sumaron partidos y movimientos menores
de derecha y de centro derecha. Ese expe-
diente le dio absoluta mayoría en el siste-
ma electoral a esas tendencias, y repercutió
en la conformación de las JRV realizada
por los tribunales provinciales con criterios
partidistas. De ahí provinieron las irregula-
ridades que hubo en el proceso electoral
que obligaron a repetir los comicios en Los
Ríos. 

• La característica de coyuntura electoral
menor que tuvieron esas elecciones al ser
locales puede ser tomada como un ele-
mento para considerar que las mediciones
de las elecciones cantonales o provinciales
no son válidas para las elecciones presi-
denciales de este año. Pero, precisamente
por ello, esas elecciones se prestan para un
análisis de la fortaleza/debilidad de los
partidos políticos y de las tendencias con-
figuradas en sus entornos sociales.

• El 39,06% de los 37.176 candidatos fue-
ron mujeres, lo cual auspició un incre-
mento de participación femenina. Otra
característica del proceso fue la presencia
de 152 nuevos movimientos de acción
electoral (llamados “independientes”) que
participaron en estas elecciones con gravi-
tación sobre el régimen de partidos, en
tanto ellos hacen alianzas con los partidos,
pero también se constituyen en sus com-
petidores. 

Pautas de la clasificación aplicada

Para organizar los datos y visualizar los em-
plazamientos ocupados por las tendencias he
optado por asumir dos clasificaciones: una
para los partidos y movimientos políticos y
otra para la organización del territorio a fin
de mostrar la ocupación política de éste por
parte de las tendencias políticas. Como se
examina en el estudio base de este artículo, en
el país existe una tradición para optar por una
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clasificación operacional que supone, por
cierto, un eje de oposición capital-trabajo en
la sociedad. Esta clasificación adoptada no so-
lo tiene tradición, sino que aporta la ventaja
de una identificación ya consentida sobre
muchos de los partidos, persistente en la are-
na política. Lo que sí debe añadirse es que es-
te tipo de clasificación será siempre coyuntu-
ral, es decir, su utilidad se reduce si es usada a
mediano y largo plazos, sobre todo en un sis-
tema de partidos de débil configuración e
inestables desplazamientos de sus bases eco-
nómicas y sociales, pues los “mismos parti-
dos” pueden ser otros dentro de ese continuo,
en momentos históricos distintos.

Además, en una formación regionalmente
fragmentada y con desarrollos socio-econó-
micos desiguales como la ecuatoriana, el mis-
mo signo político puede, de forma coetánea,
exhibir comportamientos políticos disímiles
en distintos espacios territoriales. Con estas
consideraciones, he organizado, con la flexi-
bilidad del caso y del tipo de elección tratada,
a los 14 partidos, 152 movimientos y a las
177 alianzas que compitieron en estas elec-
ciones en tres o cuatro tendencias dentro de
un continuo político: Derecha—Centro De-
recha—Centro Izquierda—Izquierda.4

En lo que se refiere a la disposición de los
datos usados, he organizado al país en 5 re-
giones electorales, tal como se muestra en el
Cuadro 1. Propongo esta organización por las
siguientes razones: primera, porque además
de tener un número relativamente cercano de
votantes en cada región, con la excepción de
la amazónica, la clasificación propuesta parte
de un hecho histórico bien afincado: la pro-
vincia es sin duda la unidad territorial de ma-
yor identidad en el país, más que el cantón
y/o la parroquia. Y ello, no solo porque tiene
mayor historia acumulada, sino por su capa-
cidad de mediación entre el poder central gu-
bernamental y el régimen seccional depen-
diente. Este criterio es coincidente con el de
León Velasco, para quien las provincias son
“probablemente las entidades territoriales que
más cuentan en un estudio de identidades
geográficas ecuatorianas”.5

Segundo, porque el estudio realizado no
ignora las mediciones en el ámbito de unida-
des estadísticamente más significativas, como
la parroquia o cantón. Todo lo contrario. Pe-
ro, la cobertura de la tendencia6 se la medirá,
en esta primera ocasión, en “número de can-
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Pichincha 1 1,019,323 9 1,019,931 6 3,279,360 43 4,115,392

Guayas 1 1,331,590 28 1,350,838 7 5,795,923 123 6,052,257

Sierra

- Pichincha 9 1,328,785 82 1,336,667 35 2,478,973 347 3,490,217

Costa  

+ Galápagos

- Guayas 5 1,056,831 58 1,099,693 23 2,858,480 253 1,451,398

Amazonía 6 175,976 38 173,793 18 288,309 121 365,033

Totales 22 4,912,505 215 4,980,922 89 14,701,045 887 15,474,297

Total de acciones electora-
les en comicios con listas
abiertas para concejales 

Número
concejalías

Total de acciones electora-
les en comicios con listas
abiertas para consejeros 

Número
consejeros

Total de votantes
en elecciones de

alcaldes

Número
alcaldes

Total de votantes
en elecciones de

prefectos

Número
Prefectos

REGIONES

Cuadro 1: Votaciones regionales para prefectos, alcaldes, consejeros y concejales (2000)

Elaboración del autor

4 En el citado estudio se detalla la clasificación delos 14
partidos, los 152 movimientos y las 177 alianzas analiza-
das.

5 León Velasco, Juan, 1992, Elecciones en el Ecuador:
Concejales cantonales 1978 y 1990. Quito: Ciesa.

6  Por “tendencia” entiendo una familia ideológica de par-
tidos y/o movimientos políticos que exhibe una política de
alianzas tendiente a su autoreproducción.



tones”, y no tomo a la provincia como unidad
de medida, para evitar una visión distorsiona-
da ya que, por ejemplo, de adoptar la provin-
cia como unidad analítica induciría a pensar
que salvo en Galápagos, la tendencia de Cen-
tro Izquierda existe en las 22 provincias. Aquí
he realizado todas las mediciones con los 215

cantones existentes
al momento de los
comicios.

Tercero, porque
en cuanto a la confi-
guración de las 5 re-
giones anotadas, esta
clasificación tiene la
ventaja adicional, de
recoger estudios ya
realizados de “geo-
grafía electoral”, y
con ello acumulamos
experiencias acadé-
micas para compara-
ciones futuras en las
Ciencias Sociales
ecuatorianas. 

IObservaciones
finales7

El juego electoral del
2000 muestra signos

de divorcio con una masa popular distancia-
da del sufragio universal. Al elegir a los pre-
fectos un 18,3% no votó válidamente, y un
23,04% hizo lo propio en la jornada de selec-
ción de los alcaldes. Como el 35% no compa-
reció a las votaciones por diversas razones, es-
tamos ante la reducción de las bases sociales
de la legitimación política fundamentada en
el principio electivo. Si el “retorno” al régi-
men democrático en 1978 mediante un refe-
réndum y si la campaña de los “21 Puntos
Programáticos” de Roldós-Hurtado, concita-
ron entonces el fervor cívico de las masas po-

pulares, a fin del siglo vivimos tiempos de ex-
trañamiento con los procesos electorales de la
democracia liberal reinstalada hace tres déca-
das cuando solo el 10% de los inscritos no
votaron, mientras que ahora un 58% de ellos
o no pudieron hacerlo o no quisieron votar
válidamente.

Desde esa primera consecuencia podemos
razonar en torno a que estas elecciones le
plantearon algunas interrogantes al sistema
político, particularmente si se dieron no solo
en medio de una crisis económica prolonga-
da sino en el contexto de un empobrecimien-
to de la población, que muestra ciertos sig-
nos, aunque dispersos, de una polarización
social mayor, respecto a otros procesos electo-
rales recientes. 

Entre las demandas consentidas por el sis-
tema político se dio la Ley de Cuotas que per-
mitió una mayor participación y elección de
mujeres, sin haberse modificado el sistema
electoral patriarcal existente en el país. Si en
1998 los partidos políticos no cumplieron ni
siquiera con el 20% de inscripciones femeni-
nas en las listas, para ese año sobrepasaron el
40% exigido por la Ley 200-1. La otra de-
manda que el ausentismo, la no validación
del voto y la no reelección de candidatos en
funciones plantean al sistema político se refie-
re, a mi entender, a la necesidad de modificar
las bases del sistema de representación demo-
crática, del tipo de representación liberal a
otro de representación social más directo.

En un reducido sentido electoral, esta se-
gunda demanda al sistema político está ligada
a la crisis de la Función Electoral, que puede
no ser generalizada, pero que evidenció graves
alteraciones y descomposturas en diversos can-
tones a más de un fraude comprobado en Los
Ríos calculado en un 7% del TVV. Con medio
siglo de existencia de la Función Electoral, en
Ecuador el fraude electoral sigue siendo una
práctica recurrente. Nos refuerza la intimación
de que el sistema político del país no se ha de-
sarrollado como un sistema de gobierno sino
como un complejo mecanismo de mandos. 

Luego de establecer una doble clasifica-
ción y de definir una clasificación de cuatro
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7 El análisis de lo ocurrido en cada región y con cada ten-
dencia se halla en el trabajo ya citado.
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tendencias políticas emplazadas en 5 regio-
nes, he retomado dos interrogantes clave so-
bre “quién es quién” en el mapa político elec-
toral del presente. El primero se refiere a co-
nocer el posicionamiento (la “implantación
espacial” diría León Velasco) de las tendencias
de Izquierda, Centro Izquierda, Centro Dere-
cha y Derecha en la escena política. El segun-
do atañe a conocer cuál es la masa electoral de
cada tendencia en los 5 espacios clasificados.
A diferencia de León Velasco, ese quantum
no es asimilado en este análisis como el “pe-
so relativo”8 de cada tendencia. No. Y ello
porque considero que la fuerza de una ten-
dencia en una región aunque sea cuantitati-
vamente igual o perecida al poderío de votos
que tenga en otra región no le otorga necesa-
riamente el mismo peso relativo. Lo cuanti-
tativo equiparable puede volverse cualitativa-
mente diferente e inducir a una acumulación

cuantitativa significativa en el contexto re-
gional específico y bajo ciertas condiciones
(v.g en la realización de políticas de alianzas
con efectos multiplicadores cuantificables).9

Las prácticas políticas basadas en lo regional
y mediadas por el uso de un tipo de discurso
sobre lo regional así lo sugieren, pues como
lo he manifestado en otro texto, hay un pro-
ceso de dominación existente para el cual el
dato de lo regional le es inherente a su repro-
ducción efectiva.

El peso relativo que tenga una tendencia,
por cierto, se podrá medir de acuerdo a fór-
mulas más complejas donde se entronque la
cuestión regional con el problema de la hege-
monía. No es lo mismo que lo regional esté
presente en la convocatoria a las clases subal-
ternas, como en el caso de Guayas, la Costa,
y en menor grado en Pichincha y Sierra, que
las clases subalternas se autoconvoquen desde
instancias regionales, como en la Amazonía.
Así, un apoyo que se concita hacia partidos y
posiciones de los grupos patrimoniales con
base en lo regional, puede actuar como un

ICONOS 11

Cuadro 2: Emplazamiento de la Base Territorial de las 4 Tendencias Políticas en Cinco Regiones

R  E  G   I  O  N  E  S PONDERACION

Pichincha Guayas Sierra Costa Amazonía Puntaje Medición

Izquierda 6/9 22/28 56/82 33/58 34/58 151/215 0.70

Centro Izquierda 8/9 25/28 67/82 31/58 38/38 169/215 0.79

Centro Derecha 9/9 28/28 78/82 57/58 31/38 203/215 0.94

Derecha 9/9 28/28 72/82 57/82 26/38 192/215 0.89

Correspondientemente, en el siguiente cuadro se muestra la capacidad de cada tendencia
para alcanzar los cargos públicos objeto de esas elecciones. 

TENDENCIA
POLÍITICA

Tendencias Prefecturas % Alcaldías % Consejerías % Concejalías %

Izquierda 5 22.7 30 14.0 16 18.0 126 14.2

Centro 

Izquierda 5 22.7 31 14.4 18 20.2 126 14.2

Centro 

Derecha 6 27.3 71 33.0 27 30.3 308 34.7

Derecha 6 27.3 83 38.6 28 31.5 327 36.9

Totales 22 100 215 100 89 100 887 100

8 Véase León 1992:73.

9 Además de que los caudillismos locales pueden distorsio-
nar la medición cuantitativa de tendencias.



prisma de una política hegemónica en otra re-
gión.10

El Cuadro 2 muestra, en todo caso, la
comparecencia diferente de las 4 tendencias
políticas en los 215 cantones del país, para las
elecciones de concejales, y revela las fortalezas
y debilidades relativas de cada una de ellas. 

Luego del examen
realizado de las elec-
ciones de alcaldes y
prefectos, consejeros
y concejales, se hace
evidente la ventaja
electoral y el mejor
emplazamiento de la
Derecha y la Centro
Derecha, pues estas
dos tendencias acu-
mularon una mayor
votación, compare-
cen más en la base te-
rritorial de la disputa
electoral y obtienen
mayor número de
cargos en las eleccio-
nes. 

Cabe observar
que 11 partidos y
movimientos políti-
cos con registro elec-
toral obtuvieron 202

alcaldías (94%), y 11 movimientos de acción
electoral lograron la conducción de las restan-
tes 13 alcaldías (6%). La evidencia revela que
los tres primeros puestos de triunfos fueron
obtenidos por tres partidos ubicados en la
Derecha y el Centro Derecha. Por otra parte,
la evidencia revela que las alianzas son prove-
chosas para los partidos y movimientos polí-
ticos en su emplazamiento electoral regional.
Como revela la realidad los partidos históri-
cos de la Izquierda tienen un modesto lugar y
el principal partido de la Centro Izquierda -la
ID- quedó en cuarto lugar, si bien compensa-

do con el importante estímulo del Distrito
Metropolitano de Quito, perdido con más de
180 mil votos por la DP - UDC, luego de 12
años de gobierno local en la capital del país.
En términos de las 4 tendencias políticas
identificadas, el orden de su importancia en
la obtención de las 215 alcaldías del Ecuador
fue el siguiente: 

1.Derecha 83 alcaldías 38,6%
2.Centro Derecha 71 alcaldías 33%
3.Centro Izquierda 31 alcaldías 14,4%
4.Izquierda 30 alcaldías 14%

Totales 215 alcaldías 100%

Aunque sí existen alianzas “fuera” de las ten-
dencias, los partidos revelan una coherencia
política muy alta al momento de realizar sus
alianzas, dentro de las cuatro tendencias y con
las corrientes más afines. Esto evidencia que
en el país existe en la actualidad una corriente
que se agita desde las luchas económicas dis-
persas hacia luchas políticas más unitarias.

Ante todo quiero referirme a la hipótesis
planteada en el sentido de que en el proceso
electoral de mayo se expresó la formación ini-
cial de una tendencia de Centro Izquierda, re-
gistrada electoralmente por primera vez. Esta
tendencia no se había constituido antes de las
elecciones de mayo de 2000. Esto es lo nuevo
y si se quiere, “estratégico”, de las elecciones
de mayo de 2000. Esta hipótesis fue parcial-
mente probada dada la evidencia cuantitativa
disponible al momento. Por ello, he podido
hacer algunas inferencias sobre el apareci-
miento de una línea de unidad creciente en-
tre la tendencia de Izquierda y la de Centro
Izquierda, unidad que incluso fue más allá.
Por ejemplo, en las elecciones para prefectos
hubo una clara línea de alianzas de las ten-
dencias de Centro Izquierda para con la DP-
UDC, mientras la derecha y el Partido
Roldosista Ecuatoriano -PRE-, partido tam-
bién ubicado en la Centro Derecha, perma-
necieron relativamente aislados.

Pero precisamente, la evidencia revela
también que las tendencias de Centro Iz-
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10 He desarrollado una teorización para ponderar ese po-
der en Rafel Quintero (ed.),La Cuestión regional y el poder,
Quito: CEN. 



quierda e Izquierda juntas no suman una
fuerza electoral suficiente para derrotar en las
urnas a la tendencia de Derecha en una con-
tienda electoral que involucre a todos los cin-
co espacios territoriales identificados en este
análisis. Y a pesar de que se pueda creer que
las mediciones de las elecciones provinciales y
cantonales no sean válidas para las elecciones
presidenciales de este año, pues en estas últi-
mas convergen otros factores, el referente
electoral más cercano que poseemos es el ana-
lizado. Por cierto que lo propio se puede pre-
decir respecto a otras partes del continuo po-
lítico, es decir, la Derecha por sí sola, no pue-
de ganar una elección “nacional”. Y nótese
que también en la Derecha existió un proce-
so amplio de alianzas, lo que confirma nues-
tra opinión de que no solo la izquierda se ju-
gó por las alianzas.

A la luz de los resultados analizados de las
elecciones de prefectos y alcaldes, las eleccio-
nes de 2000 no reflejan una crisis de funcio-
namiento de los partidos políticos en el reclu-
tamiento y la conquista del voto. Es cierto
que los caudillismos locales pueden distorsio-
nar la medición de las tendencias partidistas y
que hay partidos y movimientos que agluti-
nan a “libre pensadores” a sus filas de candi-
datos. Pero ello no desestima el hecho cierto
de que los partidos aglutinaron en estas elec-
ciones el 86,8% de las votaciones provinciales
para prefectos y el 95,3% de las votaciones
cantonales para alcaldes, mientras que los
movimientos de acción electoral, de “inde-
pendientes”, el resto. Por lo tanto, los parti-
dos siguen siendo la columna vertebral del
proceso electoral. 

Pero ese sistema de partidos ha visto em-
pequeñecida su base social de apoyo, y hay
candidatos no afiliados a los partidos pero
que cuentan con las estructuras de éstos, a la
par que los partidos han reforzado sus víncu-
los con el sistema de mandos políticos estata-
les. Los movimientos políticos llamados “in-
dependientes”, definidos como “aquellos que
no inscribieron candidaturas en alianza con
partidos políticos aunque pudieron sí estar
respaldados por ellos”, obtuvieron dos prefec-

turas y sumaron 59.631 votos. Sin embargo,
una ponderación más real del aliento de los
independientes en el proceso provincial se re-
fleja en la votación total a favor de candidatos
que interpelaron al electorado en tal condi-
ción11, y que suman  647.600, o sea el 13,2 %
del TVV para esas elecciones. Por su parte, en
el proceso de elegir a 215 alcaldes, los candi-
datos independientes todos acumularon
191.887 voluntades, o un 4,7% del TVV. Sin
embargo, en mi análisis he clasificado a esos
candidatos y votación como partes integran-
tes de tendencias identificables.12

En este análisis he presentado una dimen-
sión espacial-territorial en la definición del
posicionamiento de los partidos y movi-
mientos políticos en un espectro continuo de
Izquierda-Derecha, usado para clasificar a las
tendencias políticas. El ejercicio realizado me
ha permitido determinar con mayor preci-
sión el posicionamiento regional de partidos
y movimientos políticos en el país, así como
también determinar la regionalidad de sus
tendencias políticas. A la luz de este análisis
puedo también afirmar que no existen parti-
dos ni movimientos políticos nacionales en
el país.13
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11 Por esa razón no catalogo al Movimiento de Unidad
Plurinacional - Pachakutik-Nuevo País - MUPP-NP - en-
tre los “independientes”: porque tiene una política clara de
alianzas en el sistema de partidos y porque no reclama pa-
ra sí el membrete de “independientes”. 

12 Posiblemente quepa aún una refinación mayor de algu-
nas candidaturas “independientes” en cantones lejanos so-
bre las cuales fue difícil conseguir información, pero en
ningún caso la evidencia muestra una cifra cercana a lo
planteado por otros analistas de estas elecciones.

13 Uso aquí el término “nacional” como sinónimo supra-
regional.


